Circular a l'espai

Un dels grans atractius de Lei és l'agençament espacial. Luca De Fusco ens fa passejar pels interiors dels Palaus Meca, de Castellet i d'Aguilar, això és, el Museu Picasso, i tria significatius racons per presentar els cinc monòlegs de l'espectacle. Cada peça és escrita per una dramaturga distinta i interpretada per una actriu diferent. S'explica l'experiència de cinc dones seduïdes pel cèlebre Casanova. Dramàticament la força expressiva és desigual, amb peces més poderoses que altres. Però el treball interpretatiu és ple d'energia i encant, i el recorregut resulta estimulant.

Després d'una presentació sobrera, entrem a les cavallerisses del palau, un espai fosc amb un gran llit on es rebolca en un xardorós malson la monja M.M., que ens explica les seves tòrrides relacions amb una bella novícia sota l'atenta mirada de Casanova, un vibrant i sensual treball de Giovanna Di Rauso. Ens desplacem a un dels patis, centrat per una gàbia de ferro, on es debat l'única dona que va odiar el seductor i que n'explica les circumstàncies des de la presó. Per contrast, trobem Henriette, la que més el va estimar, dintre d'una banyera en una sala del palau, on se submergeix, nueta, una càlida Sara Bertelà.

Passem a un altre pati i des d'un balcó rere una taula parada, esmorza la precoç Lia, una juganera Marta Richeldi, que provoca la seducció d'un Casanova ancià. Tanca el recorregut, en una sala noble, Anita Bartolucci empolainant-se davant d'un tocador, i que explica la història de Lucrezia, napolitana que anys després de les seves aventures amb el llibertí, el retroba bojament enamorat de sa filla, i ordeix la manera d'evitar-ne el matrimoni. L'escriptura de Maria Luisa Spaziani és sens dubte la millor. [Francesc Massip, AVUI, 17 juliol 2009].

____________________________________________________________________________________
Seducidas por Casanova


Más que por el Piccolo de Luca Ronconi, que nos mandó El sueño de una noche de verano que ni el mismo Shakespeare hubiera podido imaginar tan gélido, más que por la ira desconcertante de La menzogna de Pippo Delbono, más que por el estruendoso Inferno de Romeo Castellucci, la sección italiana del Grec´09 la recordaremos por el Purgatorio del mismo Castellucci - sensacional y terrible-y por una de las perlas encerradas discretamente en el programa, sólo al alcance de unos pocos. Me refiero a Lei. Cinque storie per Casanova,de las que se hicieron otras tantas funciones hasta el pasado domingo, pero en turnos de 50 espectadores, los únicos que podían albergar las estancias reservadas del Palau Aguilar, sede principal del Museu Picasso.

A causa de la distinta ambientación de cada escena, era indispensable la condición peregrina del público, creándose así lo que el director Luca De Fusco llama el género del paseo teatral, algo que de hace tiempo aparece aquí y allá y que practicaron en su día desde el Living Theatre, con sus subversivas romerías urbanas, hasta Samuel Beckett, con sus piezas negras, por citar dos ejemplos bien distanciados entre sí. Las Cinque storie per Casanova creadas por el Teatro Stabile del Veneto, son cinco monólogos femeninos, inspirados en las memorias del célebre libertino veneciano, esplendorosamente interpretados y destilando cada uno de ellos un inmejorable sentido de la erótica. En la serie, ésta recorre sus principales acentos, desde la picardía y la malicia a la voracidad más loca y enfebrecida.

Ejemplo de esto último es el primer texto, escrito por Carla Menaldo y a cargo de la joven Giovanna Di Rauso, en el papel de una monja que describe una desenfrenada relación lésbica que tiene lugar en presencia del voyeur al que trata de seducir.

Di Rauso es una fiera que en medio de la alienación libidinosa del personaje, controla al detalle cada gesto, cada expresión, sin que sus arrebatos pasionales se conviertan, pues, en refugio de ninguna apreciable ineptitud. El paseo palaciego no podía comenzar mejor. Luego, en uno de los patios interiores del museo, Gaia Aprea, encerrada en una jaula carcelaria, interpretaba el personaje de La Charpillon,la única mujer que le reprochó al amante su conducta y que fue castigada por una venganza mal urdida. (A diferencia de Don Juan, cuyos engaños levantaban odios a su espalda, Casanova dejaba a sus seducidas la mar de contentas). El texto de La Charpillon es de Paolo Capriolo.

En Henriette de Benedetta Cibrario, la protagonista nos hablaba desde la intimidad del cuarto de baño. Sumergida en la bañera, Sara Bertelà era la encantadora francesita que con una mezcla de alegría y nostalgia contaba su experiencia amorosa con el italiano.

En el ecuador del espectáculo, este se hacía especialmente tórrido. Desde un balcón del museo, Marta Richeldi decía después el monólogo Lia de Mariolina Venezia y lo hacía, en cambio, con cierta frialdad, con una coquetería muy vista, muy convencional, que parecía poner la propuesta en un impasse antes del final, literalmente glorioso, que protagonizaría Anita Bartolucci. La más veterana del grupo, y la mejor dotada en recursos interpretativos, ofrecía de la Lucrezia de Maria Luisa Spaziani, una soberbia creación. Un gran final para un magnífico espectáculo que merecía llegar a muchísimos más beneficiarios. [Joan-Anton Benach, La Vanguardia, 23/07/2009]
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